
 

 

 

Comunicado sobre la reciente invasión rusa de Ucrania 

 

Las Juventudes Socialistas de Euskadi condenan enérgicamente la invasión rusa de ucrania 

comenzada el 24 de febrero y que está teniendo lugar en estos mismos momentos. 

 

Primero, condenamos el execrable comportamiento de la Rusia de Vladimir Putin. Todas las 

acciones acontecidas corresponden una flagrante violación del derecho internacional (en especial, 

pero no solo, los arts. 2.1 y 2.3 Carta de las Naciones Unidas). Ucrania es un Estado soberano y 

como tal tiene el derecho y el deber de gobernar el territorio y ciudadanía ucraniana. 

 

Segundo, como juventudes internacionalistas y anti-imperialistas que somos, expresamos nuestra 

solidaridad y apoyo incondicional a todas las personas ucranianas, particularmente a aquellas que se 

encuentran en zonas de guerra y en refugios civiles. Del mismo modo, nos acordamos también de la 

diáspora ucraniana esparcida a lo largo y ancho del mundo, que tiene que ser testigo desde el 

exterior de la invasión de su país. Es de particular gravedad la situación de la diáspora ucraniana en 

Rusia ya que tienen que vivir bajo el mismo gobierno dictatorial y totalitario que ha decidido 

agredir a su país.  

 

Tercero, habiendo seguido la realidad internacional de cerca, manifestamos que este ataque no es m

ás que uno en una lista de agresiones rusas respecto a sus vecinos. Así, los ataque de Georgia en 

2008, las guerras del gas en los primeros años de la década del 2010 o la anexión ilegal de la 

península de Crimea en 2014 no son más que distintas etapas de una estrategia bien definida para 

desestabilizar a los países colindantes con la Unión Europea y obtención de propaganda nacionalista 

para consumo interno del régimen dictatorial y totalitario ruso. 

 

Cuarto, y en relación con el anterior, desde Juventudes Socialistas de Euskadi identificamos el 

patrón seguido por los distintos actores contrarios a las democracias liberales que conforman la 

Unión Europea en los intentos de general un nuevo modelo político alejado de los Derechos 



 

 

Humanos Universales y de los estados democráticos de derecho. Evidencia de ello es el apoyo de 

dictaduras totalitarias como China o Venezuela de la invasión rusa bajo la falsa premisa de 

“asunto interno”. 

 

Quinto, somos conscientes también de que dicho apoyo, aunque de manera indirecta existe entre 

ciertos sectores políticos de nuestras sociedades. Bien en manera de financiación de movimientos 

disruptivos para con las democracias liberales o vía ideológica bajo el falso precepto del 

“comunismo ruso”.  

 

Sexto, recordamos que existe una diferenciación entre la sociedad civil rusa y su gobierno en tanto 

en cuanto la ciudadanía rusa también es víctima, aunque a distinto nivel, de las acciones totalitarias 

de su líder, Vladimir Putin. 

 

Por todo ello, llamamos a la realización de las siguientes acciones: 

 

a) Exigimos una actuación urgente por parte del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. 

Como órgano encargado del mantenimiento de la seguridad internacional, es el responsable 

directo de tomar acciones (misiones de mantenimiento de la paz incluidas) que garanticen la 

paz en ucrania y la seguridad para la ciudadanía ucraniana, así como todo tipo de sanciones 

para con Rusia. 

 

b) Llamamos, en relación con el anterior, y si el Consejo de Seguridad faltara en su deber 

debido al previsible veto ruso, al uso del mecanismo Unión pro paz (Uniting for peace, 

resolución 377(V) de la Asamblea General de Naciones Unidas de 3 de noviembre de 1950, 

ya usada en el contexto de la Crisis de Suez de 1956, para tomar a cabo las medidas 

necesarias para garantizar la paz en ucrania.  

 

c) Solicitamos la facilitación de la imposición de sanciones por parte de la Unión Europea de 

acuerdo con el art. 215 del Tratado del Funcionamiento de la Unión Europea. En este 

sentido, confiamos en el acierto y buen hacer por parte del Alto Representante Borrell como 

socialista, internacionalista y anti-imperialista. 

 



 

 

d) Exigimos la cancelación de todos los proyectos de cooperación de cualquier materia con 

Rusia (salvando aquellos de carácter humanitario o de lucha por los Derechos Humanos). 

Hacemos particular referencia al gaseoducto Nord Stream 1 que supone una vía de 

sostenimiento notable de la economía rusa. No podemos adoptar posturas intermedias ante 

una flagrante violación del derecho internacional y no se deben tolerar excepciones a este 

respecto.  

 

e) Manifestamos nuestro apoyo incondicional a la labor del Gobierno de España en materia de 

asistencia y cooperación militar respecto a este conflicto. Si bien es cierto que esta labor ha 

sido duramente criticada por ciertos sectores políticos de la sociedad, se muestra más 

necesaria y útil que nunca ante los acontecimientos de los últimos días.  

 

f) Pese a todo, no nos conformamos con las medidas tomadas hasta ahora y le solicitamos al 

Gobierno de España que ponga en marcha todos los mecanismos previstos en nuestro orden 

constitucional para apoyar al pueblo ucraniano, pudiendo ser algunos de estos los siguientes:  

a. establecimiento de más sanciones a Rusia por parte de España. 

b. acondicionamiento de centros para acoger a los refugiados y desplazados por la 

Guerra ucranianos. 

c. facilitación de las múltiples plantas de Gas Natural Licuado con las que cuenta 

nuestro país para servir de vía alternativa de obtención de gas natural para nuestros 

aliados europeos. 

 

g) Solicitamos una reflexión profunda a los partidos políticos que apoyan de manera directa o 

indirecta los regímenes totalitarios e iliberales respecto a su posicionamiento internacional. 

Nos mostramos abiertos a dialogar con ellos y recordamos que las Juventudes Socialistas de 

Euskadi estarán siempre de la parte del más débil, que en este caso es el pueblo ucraniano. 

 

h) Enviamos nuestro más sincero e incondicional apoyo a todos los ucranianos que están 

sufriendo en estos momentos y quedamos a su disposición para ayudarles de la manera que 

consideren conveniente. 

 

 


